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Los derechos humanos son las facultades, pre- 
rrogativas o libertades que tiene una persona; 
indispensables para su digna subsistencia. Los 
derechos humanos se derivan de la propia natura- 
leza del hombre, como individuo o como ser social. 
El médico como todo ser humano, tiene derecho a 
gozar de esas prerrogativas, que deben aplicarse 
a las modalidades que implica su género de vida y 

Summary 

Thephj~vicion nghts moy he clnssfiedin those relo~ed 
wrlh bis qirnl7l)i 0 . y  fl[~erson. nnd those deriveti froni h7.s 
rel~~loiiship wifh hispn/ient.s nndlhe instifiilion /o whicb 
he helongs. Amvng /he firsl, liher~y q f  expressron. Iepd 
.secririQ:, rr,yh/ of free C ~ F S O C I ~ ~ ~ I O ~ .  /he rrght ofoc/rgni fied 
socio1 posi~ron nnri neutro1 nttrtzid lowords /he 
cominrlmenf qfgrving mcdcolottent~on /o whomever the 
pntienf moy he. He has rhe right /o receive a,fidl nnd up- 
/o-dote /rnining or~ented to serve the communiiji. 
siipporled bji henl/h instrtirtions. ond /o hnve /he means 
ofiitmo.~/ qrmli?'lo give nieu'lcololtenlion qfthe highest 
stnndnrd 

Key words: lJ1iJi~icion. hirmon righls. 

sus actividades profesionales. El derecho a la vida, 
a la integridad de su persona, a sus pertenencias, 
a la libertad de conciencia, son prerrogativas del 
hombre y de la mujercomo tales. Por otra parte, las 
relaciones entre los individuos requieren, que en- 
tre ellos, existan normas que regulen las formas de 
convivencia, basadas en el mutuo respeto y en la 
dignidad común a todos los individuos. El recono- 
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cimiento a los derechos humanos se ha dado con 
la historia y ha quedado plasmado en documentos 
que han tenido aceptación universal en grandes 
regiones del planeta de las cuales, para nuestro 
país en la época moderna, los principales son: 

La Declaración de los Derechos Humanos, de 
la Organización de las Naciones Unidas (1948). 

La Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre, de la Organización de los 
Estados Americanos de 1948. 

El Pacto Internacional de los Derechos Económi- 
cos, Sociales y Culturales, adoptado por la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas en 1966, que entró en 
vigor hasta 1976. 

De acuerdo con el tiempo en que se ha dado el 
reconocimiento a los derechos humanos, se acos- 
tumbra clasificarlos en tres grupos, como sigue: 

Derechos humanos de primera generación. 
Los derechos y libertades fundamentales, civiles 

y politicos. Incluyen el derecho al respeto a la vida, a 
la libertadde pensamiento,dereligión, deopinión, de 
exposición de ideas, de reunión y asociación pacifi- 
cas; el derecho a la seguridad jurídica; a elegir y a ser 
elegido para un cargo público. 

Derechos humanos de segunda generación. 
Derechos económicos, sociales y culturales. Re- 
quieren el apoyo del Estado y deben constituir una 
prioridad en el gobierno de una nación. Incluyen, 
entre otros rubros, el trabajo en condiciones equi- 
tativas, la cobertura de necesidades en caso de 
enfermedad, invalidez, vejez o desempleo, la sa- 
lud física y mental, la alimentación, el vestido, la 
vivienda, la educación, y la seguridad pública de 
todos los habitantes. 

Derechos humanos de tercera generación. 
Derechos de la solidaridad de los pueblos. Son el 
resultado de acuerdos y convenios de buena fe 
entre las naciones del mundo. A ellos se refieren 
los derechos de la autodeterminación de los pue- 
blos, a la independencia económica y politica, a la 
paz, a la coexistencia pacifica internacional y re- 
gional. Estos derechos pueden incluir el derecho a 
un medio ambiente sano y al desarrollo individual 
y colectivo. 

La Constitución Politica de los Estados Unidos 
Mexicanos de 1917, senala los derechos huma- 
nos, en su aspecto positivo, en los artículos 1" al 
24,27 y 123. 

Los derechos del medico 

Además de los que le corresponden como 
individuo, el médico tiene también otros derechos 
que se derivan de las necesidades para cumplir 
sus obligaciones con los pacientes a su cargo. 

Estos derechos no están explícitos en ningún 
documento formal. Si bien varios de los preceptos 
aceptados universalmente pueden servir de base 
para su formulación . 

En este articulo se intentará proponer, para 
estudio y discusión de los interesados, los dere- 
chos que en nuestra opinión tienen los médicos, 
derivados de su dignidad como personas y de sus 
actividades especificas con los enfermos y con las 
instituciones en las que laboran. 

Vale la pena subrayarqueel estudio de las obli- 
gaciones de los médicos puede ocupar una enci- 
clopedia, en cambio son muy escasos los trabajos 
que traten sobre sus derechos. 

De acuerdo con los principios aceptados uni- 
versalmente, el medico puede, con toda libertad, 
expresar sus opiniones e ideas. En el ambiente 
académico existe, en general esta libertad que 
debe ser siempre respetuosa. El médico debe cui- 
darse, sin embargo, de hacercomentarios dolosos 
que lesionen el prestigio de otros médicos, sobre 
todo ante los pacientes y los familiares de éstos. 
Desafortunadamente tiende a extenderse la prác- 
tica de comentar en contra de las acciones de un 
colega o de una institución, práctica contraria a la 
ética y a la solidaridad gremial. 

Esta actitud erosiona la credibilidad y la con- 
fianza de la población en los propios médicos. Los 
desacuerdos deben manejarse con toda la discre- 
ción y el respeto a los que todos los profesionales 
tenemos derecho. 

La seguridad juridica impide que el médico sea 
arbitrariamente detenido, y en caso de ser acusa- 
do de delito, tiene derecho a que se presuma su 
inocencia mientras no se apruebe su culpabilidad 
conforme a la ley. En México, a partir de abril de 
1989, se firmaron las Bases de Colaboración en- 
tre la Secretaria de Salud y la Procuraduria Gene- 
ral de Justicia del Distrito Federal de las que surgió 
el compromiso moral para la Procuraduria, en el 
sentido de que no se girarían órdenes de apren- 
sión en el caso de probable responsabilidad médi- 
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ca. mientras no existiera una opinión técnica de la 
Secretaria de Salud. En mayo de 1990, se suscri- 
bieron bases de colaboración similares entre la 
Secretaria de Salud y la Procuraduria General de 
la República en las que intervino la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos. Esto ha evitado, 
desde entonces, la detención arbitraria de médi- 
cos por miembros de la policia judicial, ante las 
denuncias penales de algunos enfermos o de sus 
familiares.' 

Los médicos tienen derecho a no ser molesta- 
dos en su honra y en su reputación. El respeto que 
el médico merece de parte de la sociedad a la que 
sirve, no debe ser dañado arbitrariamente. 

El doctor en leyes, Ignacio Galindo Garfias ha 
señalado: "Cuando surge una demanda contra un 
médico, las autoridades judiciales tienen el deber 
moral deevitar la publicidad del asunto, porqueva 
en ello el prestigio del médico. Se exige discreción, 
atingencia, para no vulnerar el respeto a la digni- 
dad del médico, la estima social a un profesionista 
de esa ~ategor ia" .~ 

El médico puede asociarse libremente para 
elevar su nivel académico y para defender en su 
caso, sus propios derechos. Las sociedades y 
asociaciones médicas de especialidades estable- 
cen, por medio de reuniones académicas, las 
normas de conducta técnica y difunden los avan- 
ces de la ciencia. Los colegios apoyan al médico 
mediante la creación de mutualidades, de comités 
de ética, de honor y justicia. Las sociedades mé- 
dicas de las unidades tienen el doble fin de realizar 
actividades académicas y sociales. y en ocasio- 
nes, de dar asesoramiento técnico y legal cuando 
han sido acusados de alguna falta. En algunas 
instituciones oficiales los médicos cuentan con el 
apoyo de un sindicato, que debe vigilar que se 
cumplan los derechos laborales de los profesiona- 
les sindicalizados. 

Asi pues, el médico tiene el derecho de asociar- 
se, dentro o fuera de su institución, para los fines 
que juzgue convenientes para su beneficio perso- 
nal o gremial: académicos, económicos, labora- 
les, legales e incluso políticos, si asi es su deseo. 

Un aspecto importante es el que se refiere a la 
plena participación, en condiciones deigualdad de 
las mujeres como profesionales. y la erradicación 
de todas las formas de discriminación ligada al 
sexo.3 Cada vez se incrementa el número de es- 

tudiantes de medicina del sexo femenino y de mé- 
dicas, y esto debe hacerse patente en un aumento 
sustancial de mujeres que ocupen cargos relevan- 
tes en las actividades académicas y tecno-admi- 
nistrativas, con relación en las instituciones de 
salud, lo que en México no se ha dado en la 
proporción debida. 

El médico merece una vida adecuada para si y 
para sus familiares; lo que tiene relación con los 
honorarios que percibe de los pacientes o de las 
instituciones donde labora, los cuales deben estar 
acordes con su posición social, sin lujos ni 
dispendios, pero también sin privaciones de sus 
necesidades primarias y con cierto desahogo que 
le permita concentrarse en sus relevantes funcio- 
nes. Los médicos de las nuevas generaciones 
saben que su profesión no los hará ricos, pero que 
tendrán compensaciones morales y espirituales 
en el reconocimiento de sus pacientes y de la 
sociedad. Los sueldos bajos, que provocan que el 
mé-dico se desgaste y se agote laborando en 
varias instituciones para lograr un medio de vida 
digno, daña seriamente su buena disposición y su 
entrega al trabajo. El descanso y el tiempo libre 
para su superación cultural son derechos huma- 
nos de los que el médico debe disfrutar. 

El médico promete solemnemente consagrar 
su vida al servicio de la humanidad. Su profesión 
le exige velar por la salud de sus semejantes. Su 
actividad debe basarse en el principio de neutrali- 
dad, que le confiere el derecho de atender a los 
enfermos y lesionados sin consideraciones de 
credo político o religioso, nacionalidad, raza, par- 
tido político o posición social, en áreas pacificas o 
en campos  bélico^.^ 

De acuerdo con el Pacto Internacional de Dere- 
chos Civiles y Politicos, tiene el derecho de negar- 
se a participar en cualquier actividad quese rela- 
cione con torturas, tratos crueles, inhumanos o 
degradantes de cualquier otra persona. Puede y 
debe también negarse a sometera alguien a expe- 
rimentos médicos que no tengan las bases éticas 
ya reconocidas univer~almente.~.~ 

El derecho que tiene el profesional de la medi- 
cina a recibir una capacitación adecuada se inicia 
desde el comienzo de su carrera. 

El estudiante de medicina, por la elevada fun- 
ción queen el futuro ha de desempeñara beneficio 
de los derechos de los demás debe recibir; 
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1. Una preparación muy sólida en las ciencias 
básicas, que le estimulará a progresary actualizar- 
se el resto de su vida. 

2. Un conocimiento profundo sobre el diagnós- 
tico y el tratamiento de las enfermedades más 
comunes en su medio. 

3. Entrenamiento en comunidades de bajo nivel 
socioeconómico para despertar su interés por los 
derechos de sus semejantes más desprotegidos. 

4. Estudio a profundidad de los factores de 
riesgo y de las medidas preventivas que reforza- 
rán sus conceptos sobre la adecuada distribución 
de los recursos en salud. 
5. La revisión de los principios de bioética y de 

los derechos humanos, que le otorgará una visión 
de la justicia y orientará su vocación profesional. 

6. El análisis de los métodos epidemiológicos y 
de la epidemiologia clinica, que le permitirá enten- 
der la manera en que se establecen las priorida- 
des, y conocer el valor del costo-beneficio de las 
medidas diagnósticas y terapéuticas. 

Una vez que el médico ha recibido su titulo, de 
acuerdo con su capacidad e interés, tiene derecho 
a realizar una especialidad, en la que las institucio- 
nes académicas y de servicios tienen la obligación 
de prestarle la máxima atención y cuidado, a fin de 
otorgarle una preparación de excelencia en sus 
conocimientos y destrezas. Los especialistas, asi 
como quienes realizan maestrias y doctorados, 
requieren un nivel muy alto para servir a sus 
semejantes y cumplir las funciones que la socie- 
dad requiere de ellos. 

El médico tiene queactualizarse. Estoderiva de 
su obligación de prestar el mejor servicio posible a 
sus pacientes y de los acelerados progresos de la 
ciencia. 

Las instituciones que no promueven la actuali- 
zación de su personal de salud, estan actuando en 
contra de los derechos de los enfermos a recibir la 
atención más adecuada. La asistencia a congre- 
sos, a cursos y a otras actividades académicas si- 
milares, son un deber para los médicos, como es 
una obligación para las instituciones otorgarles 
facilidades económicas y laborales, de acuerdo a 
sus posibilidades. asi como organizar cursos en la 
propia institución. En este sentido tiende a descui- 
darse la preparación de los médicos generales y 
familiares. 

Esconvenientequelas unidades médicas cuen- 
ten con bibliotecas que tengan libros y revistas 
útiles de acuerdo a su nivel, que permita a los 
médicos actualizarse sin tener que desplazarse o 
hacer fuertes erogaciones en la compra de libros 
y revistas. 

Su vida académica incluye el derecho a inves- 
tigar en sus pacientes, de acuerdo con los princi- 
pios éticos aceptados. Sus investigaciones deben 
ser apoyadas por la institución donde labore. Esto 
estimulará su superación y establecerá los princi- 
pios para dar una mejor atención a los pacientes. 

Los médicostienen derechoa expresarsus ideas: 
la libertad de escribir y publicar escritos sobre cual- 
quier materia se fundamenta en la ley. Puede ser 
relevantesu opinión en loque se refiereadivulgarpor 
los medios masivos de comunicación los asuntos 
que tiene relación con la salud y el bienestarde todos 
los individuos. 

Es su derecho coadyuvar en las campañas de 
educación para la salud, en defensa del bienestar 
de la población, en particular de los más des- 
protegidos: niños, mujeres, ancianos, y de los que 
viven en pobreza extrema.' 

Tratándose de artículos cientificos, en los que se 
expresen los resultados de sus observaciones o 
experimentos, esa libertad debe limitarse a señalar 
estrictamente la verdad; el análisis de los datos y sus 
conclusiones deben sercuidadosamente revisados, 
para evitar en lo posible, establecer conceptos equi- 
vocados que puedan trascender y hacer daño. Esto 
es particularmente importante cuando las informa- 
ciones se transmiten por los medios masivos de 
difusión a la población en general. 

Si el médico labora en una institución, tiene el 
derecho a manifestar sus ideas respecto a la 
manera de mejorar la atención, siguiendo las 
normas que al respecto están establecidas, y las 
autoridades deben responder a sus solicitudes y 
sugerencias. 

El médico cuida la salud de los pacientes y tiene 
el derecho de prescribir los procedimientos de diag- 
nóstico y tratamiento más adecuados según su 
criterio y exigir que se cumplan sus indicaciones. 
Tendrá siempre el cuidado de recabar el consenti- 
miento informadodel paciente para todos y cada uno 
de los procedimientos, asi como mantenerlo al tanto 
de la evol~ción.~ 
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El médico, en colaboración con las autoridades 
sanitarias, tiene el derecho de ordenar y ejecutar 
las medidas de seguridad pertinentes para bene- 
ficio de la comunidad que la ley señala. Puede asi, 
indicar el aislamiento de un paciente psicótico 
agresivo, prescribir medidas de control a enfermos 
infecciosos, incluyendo el ingreso a instituciones 
apropiadas, aplicarvacunaciones y otras medidas 
que puedan evitar que se causen riesgos o daños 
a la salud.: ,'O 

Es un derecho de todos los trabajadores el contar 
con los medios para desempeñar adecuadamente 
sus funciones. Esos medios deben ser proporciona- 
dos por la institución donde labora. Las actividades 
del profesional tienen como objetivo promover la 
salud, prevenir los riesgos, dar protección especifica 
contra las enfermedades evitables, tratar las moles- 
tias y corregir los daños producidos por los padeci- 
mientos, así como rehabilitara quien padece secue- 
las de alguna enfermedad. Para cumplir con estas 
tareas requiere de elementos que la institución debe 
proveerle. El médico tiene derecho a contar con 
estos elementos, ya que de otra manera no puede 
cumplir con su responsabilidad. Sus derechos deri- 
van aqui de los derechos de los propios pacientes, 
que han puesto en sus manos su salud, su bienestar 
y su vida. Dentro de la actividad privada el médico 
toma bajo su responsabilidad al paciente y debe 
prescribirle los estudios de diagnóstico y los métodos 
de tratamiento que se requieran de acuerdo con los 
avancesde la ciencia y con susconocimientos sobre 
el costo-beneficio de los procedimientos. Si el pa- 
ciente no tiene la capacidad económica para sufra- 
gar los gastos, debe derivaral enfermo a una unidad 
pública de salud. 

Si el paciente pertenece a una institución guber- 
namental o de seguridad social el médico tiene 
derecho a que se le proporcione el material para su 
quehacer cotidiano en la atención de los enfermos; 
si laboracon pacientes oen ambientes dealto riesgo, 
debe contarcon todos los elementos para su protec- 
ción (p.ej: vacuna antihepatitis B a los cirujanos y el 
personal que maneja material de laboratorio o san- 
gre, asi como de los medios para protegerse con las 
llamadas precauciones univer-sales: usar máscara o 
lentes en caso de probables salpicaduras, lavarse 
las manos antes y después del contacto con pacien- 
tes, usar guantes en caso de contacto con sangre, 

semen, secreciones vaginales; liquido cefalorraquí- 
deo. peritoneal, amniótico, pericárdico o sinovial, 
usarbata impermeableante posibilidaddesalpicadura 
de liquidos mencionados. 

Los estudios de laboratorio o gabinete que 
requiera para realizar el diagnóstico del padeci- 
miento, en forma rápida, oportuna y confiable; 
para esto la institución puede contar con los equi- 
pos necesarios o subrogar los estudios en otra 
unidad, pública o privada. 

Los medicamentos que el paciente necesita. 
Los cuadros básicos deben normar las prescrip- 
ciones sólo hasta cierto punto. En casos especia- 
les a criterio del médico, éste podrá prescribir el 
medicamento que el paciente requiera. En última 
instancia, el paciente debe recibir los medicamen- 
tos que el médico considere le son más Útiles, así 
como los tratamientos no medicamentosos indis- 
pensables para su curación o rehabilitación. 

El área física adecuada para mantener a su 
paciente bajo observación, y que le permita la 
privacidad y la comodidad necesarias. Además de 
estos factores materiales, el médico tiene otros 
derechosque también sederivan de sus necesida- 
des para dar la mejor atención a sus pacientes. 
Ambiente agradable y cordial en eltrabajo. Tiempo 
para ver con cuidado a cada uno de sus enfermos. 
Este derecho es una piedra de toque para las 
instituciones de salud, las que tienen que buscar 
el equilibrio razonable entre su personal, las de- 
mandas de atención, las instalaciones y el número 
de pacientes que se asignan a los médicos. Estos 
últimospueden exigirque esto se cumpla, como un 
beneficio para sus enfermos, a los que revisarán 
con todo esmero, sentido de responsabilidad y 
vocación de servicio. 

Contar con personal de apoyo para realizar sus 
actividades en provecho del enfermo, tanto las 
inmediatas como aquellas que requieren segui- 
miento: ayudantes en quirófanos, enfermeras bien 
preparadas, trabajadoras sociales, psicólogos y 
otros. Todo médico debe exigir que durante las 
exploraciones ginecologicas o anorrectales esté 
presente una enfermera, que evite futuras deman- 
das a las que se ve expuesto el profesional, por 
parte de pacientes demasido imaginativos. 

Tener la posibilidad de consultar con otros 
especialistas de la institución o de otras similares 
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si fuera necesario. Los funcionarios de las institu- 
ciones son responsables, ante los profesionales 
de la salud y ante la sociedad, de que las unidades 
existentes sean dotadas oportunamente de lo que 
requieren. 

Asimismo, cualquier nueva unidad que se cons- 
truya tiene que llevar implícita una cuidadosa plani- 
ficación de todas sus necesidades a corto, mediano 
y largo plazo, asi como de la seguridad de que se 
contara posteriormente con todos los medios para su 
adecuado funcionamiento integral. 

La evolución de la medicina ha puesto en duda 
acciones especificas que se realizan, de las que 
se discute sobre su legalidad y su moralidad. El 
aborto, la eutanasia pasiva o activa, el suicidio 
asistido, la fertilización in vitro y el embarazo 
subrogado, son unas cuantas de las actividades 
acerca de las que actualmente no existeconsenso 
universal y el médico, dependiendo del país o del 
estado en el que se encuentre, tiene o no derecho 
a realizarlas. En estos casos, la legislación vigente 
marca el camino a seguir, si bien es derecho del 
profesional sugerir a las autoridades los cambios 
en las leyes que crea convenientes. 
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